
Este sermón forma parte del kit para pastores y líderes del Día de las Relaciones Humanas y está relacionado con el       
tema “Corazones atentos: Respondiendo al llamado profético”. Puede adaptarse a su contexto e integrarse en su culto junto 
con el resto del material del kit. Se basa en la lectura del leccionario del 14 de enero de 2024: 1 Samuel 3:1-10, (11-20).  

Por favor, oren conmigo: Dios santo y misericordioso, háblanos 
hoy. Tus siervos te escuchan con el corazón abierto. 
Gracias por revelarte en lugares y momentos inesperados, 

mostrándonos las profundidades ilimitadas de tu amor y tu gracia. 
En este Día de las Relaciones Humanas, anhelamos responder a 
tu llamado profético. Ayúdanos a abrazar plenamente tu amor y a 
compartir tu abundante gracia de manera extravagante. Equípanos 
para amplificar historias y experiencias que lleven tu mensaje de 
amor, esperanza y justicia al mundo. Amén. 

Sería útil que la experiencia entre Elí, Samuel y Dios fuera tan 
explícita para nosotros hoy, ¿verdad? Pero en lugar de eso, la 
mayoría de nosotros debemos confiar en escuchar con el corazón 
para discernir a dónde nos llama Dios. La voz de Dios no siempre 
es estruendosa; a menudo se manifiesta como un pequeño susurro, 
perceptible sólo para los corazones sintonizados con los mensajes 
divinos. Podemos oír ese susurro en este templo, pero también 
debería guiar nuestras palabras y acciones en los lugares de trabajo, 
las escuelas, las comunidades y los hogares. ¿Con qué frecuencia 
vemos las noticias o reflexionamos sobre los problemas de nuestra 
comunidad y sentimos que Dios nos empuja a hacer algo? 
(Menciona algunos ejemplos de acontecimientos actuales o 
preocupaciones de la comunidad). 

Recordamos cómo Martin Luther King, Jr. ejemplificó el valor de 
responder a la voz de Dios, incluso cuando el camino a seguir era 
arriesgado. Como Samuel, King nos mostró que nuestra respuesta a la 
llamada de Dios puede ser una poderosa fuerza de transformación en 
toda nuestra sociedad. 
(Mencione ejemplos de ministerios transformadores que se lleven a cabo 
en su iglesia y/o comunidad).

Nuestros dones a través de la ofrenda del Día de las Relaciones 
Humanas se derraman por el mundo, sacando a la gente de 
situaciones difíciles y llevándola a una vida de relación abundante 
con los demás y con Dios.  
 
Me conmovió conocer el caso de una mujer que luchaba contra la 
adicción y que escuchó la llamada de Dios a través del Centro de 
Tratamiento Hoover. No sólo tuvo éxito en su recuperación, sino que 
también encontró a Jesús. Ahora trabaja con mujeres que han salido 
del programa de hospitalización para prevenir recaídas y fomentar el 
crecimiento espiritual como vía de recuperación. 
 
Cuando escucha con el corazón, oye a Dios llamándole por su nombre, 
buscando una relación más profunda. Tiene la oportunidad de ser 
como Elí, creando un ambiente de confianza y sabiduría para ayudar 
a otros a orientarse a la voz de Dios. Tiene la oportunidad de ser como 
Samuel, de seguir respondiendo incluso cuando no estás seguro de lo 
que se le pide. 
 
Y gracias a la gracia de Dios, sea de donde sea, esté en la 
circunstancia que esté, tenga la edad que tenga, está invitado a 
responder: “Habla, Dios, que tu siervo escucha”. 
 
En estos días, la visión de Dios parece escasa, pero no está ausente. 
La presencia de Dios está con nosotros continuamente en este 
mundo. Si se deja llevar, si escucha, oirá a Dios hablarle. ¿Cómo 
responderá? 
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